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. (Iragésima primera á Pamniaco. lié aquí sus palabras textuales. « Posi multa scecAila, idipsum fore Gabrie- »lem quüd diabolum, Paiilum quod Caipham, virgi- »nes qnod prostibulas, » (¿después de muchos siglos se reunirá Gabriel con el demonio, — si vuestra opi­nion es verdadera,— Pablo con Caifas y las vírgenes con las prostitutas?) Vamos á dar más fuerza áesta Objeción que una sola observación bastará á echar por tierra según lo que dijimos en nuestra obra titu- 
Exámen de las cnesíiones pendientes en filoso­

fía rcUffiom, páginas 127 y siguientes. iTé aquí cómo pensábamos al discutir y examinar dicho argumento ;«Coloquémonos por un momento en la hipótesis favorita de los espiritualistas modernos, y suponga­mos, como ellos, que á la vida terrestre sigan otras pruebas diversas. Ellos confiesan que en todas las existencias subsiste el libre albedrío; luego este trae consigo la posiliilidad de pecar perpètuamente; en otros términos, puesto que fiié mal escogida la prue­ba para ciertos hombres, es de todo punto necesa­rio com;edernos que lo mismo podrá suceder en las vidas sucesivas del alma; luego también es absolu­tamente preciso admitir respecto á algunos, que si se quiere confesaremos son en peqnefio número, que les sea insuíieiente la reparación debida y que siempre vivirán más ó menos lejanos de Dios, á no ser que dichos filósofos invoquen la gracia venida de lo alto para encaminar a! bien las voluntades díscolas; pero ¿cómo podrían emplear este medio cuando no quie­ren' reconocer ni aun para la vida presente la inter­vención especial y particular de Dios? Esto nos de-
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r e s p u e s t a s  a  l a s  0B.1ECI0.NES. muestra que llevados á sus últimas consecuencias los razonamientos de la filosofía, dan precisamente idén­ticos resultados á los de que injustamente acusa al cris­tianismo, negándolos al mismo tiempo en cuanto a sí misma. Me parece que esto es decisivo y tiende á unir la razón y la revelación, puesto que en lugar tle encontrarla oposición tantas veces anunciada, nos vemos obligados á confesar la conformidad. Varios teólogos han dado la misma razón filosófica sobre la 'perpetuidad de la pena de Drexelio en su tratado De 
/Eternüaie en estos mismos términos: «Sceleraü in locis infernis semper peccant, ideo semper puniun- tur. 1- Según é l, la persistencia de la pena consiste en la persistencia del pecado. Los cristianos pueden adoptar esta interpretación que no ha sido censurada de ningún modo. Pero según el juicio de algunos filó­sofos que niegan, después de la prueba terrestre, la existencia de penas de cualesquiera clase para los criminales endurecidos, sosteniendo de un modo particular el progreso cierto y la ascensión bienaven­turada de todos los hombres ¿no estará sii opinión en contradicción con la razón? ¿No seria indigno y hasta escandaloso colocar en la misma línea y uno al lado de otro el verdugo y el oprimido, los tiranos crueles y sus desdichados súbditos, los inquisidores y sus víctimas inocentes enviadas por ellos á la hoguera ? ¿Podrían estar en la misma escala Lais y Friné con Lucrecia, las vírgenes puras y las viles rameras? En este sentido me contestó una de las glorias más puras de la Iglesia francesa, una de las antorchas más bri­llantes del cristianismo en nuestra época. En una de



mis cartas le exponía las dudas que yo abrigaba y nie contestó 16 siguientej «Proponéis en vuestra car- »la cuestiones muy profundas y temibles, que dan »á conocer en vos al hombre esforzado que trata de »penetrarlas. Creed ilimitadamente en la grandeza y »bondad infinita de Dios. Este es el lado claro del »dogm a, el otro está envuelto en densa oscuridad; »podéis sin embargo reflexionar sobre lo que os voy »á decir: En el siglo décimo quinto, Gil de Retz B arrebató ciento veinte y cinco niños á los campesi- » nos (jue habitaban en las inmediaciones de su gua- »rida y los hizo morir en medio de crueles siipll- »cios durante sus orgías sodómicas con objeto de »tributar homenajes y honrar á Satanás. Ahora bien, »os aseguro que jamás espero encontrarme con Gil »de Pietz. Kn cuanto á lo demás, tened confianza, »amigo mió; Dios es todo amor, esta es la verdad.»Con dos ]ialabras bien sencillas contestaremos á (ísa armazón de razones. Decimos como el venerable eclesiástico que nos honró con su respuesta: lo mis- moque vos no esperamos jamás encontrar á Gil de Retz, pero hallaremos tal vez el héroe de otras en­carnaciones penosas y meritorias que aquel culpable haya tenido que sufrir, por las que se haya redimida y el último rescate habrá borrado su execrable nom­bre que nadie conocerá en el reino de los cielos. Si no nos engañamos, este otro motivo mievoy[)oderoso basta para aceptar la verdad de las reincarnaciones.« Si todos debemos llegar, me decís, ¿ para qué nos hemos de cansar ni cuidarnos de reformar nues­tra vida?»
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¿Para quó? ¿Acaso no sentiréis con el mayor dolor haber dejado de gozar un solp instante de la vida ce- levSle, no os pesará un solo momento que retardéis vuestra entrada en la casa del Padre de familia? Todos deben llegar, decís; es verdad, el camimt está para todos expedito, la prueba en todos tiem­pos accesible; cualquiera quesea la expiación que necesite el crimen 6 el pecado, siempre es posible ei arrepentimiento y la vuelta al bien; pero hay que quererlo; es preciso que el libre albedrío del culpa­ble y del extraviado corresponda con el movimiento divino que le previene y atrae ; es preciso por lo menos dar un paso hacia Dios para que él dé mil hacia nosotros. Si eternamente os estancáis en el cieno, entregados á \mestras malas inclinaciones y pasiones carnales, jamás, entendedlo bien, jamás, jamás volvereis á subir, jamás os elevareis; el estado lie peiq>étua degradación del espíritu trac consigo necesariamontc su perpetuo estancamiento: esta la verdadera doctrina filosófica, que si en efecto ja­más impide llegar á lo mejor, es con la condición de quererlo libremente. A sí, pues, léjosde enervar el espiritualismo bien comprendido los esfuerzos de la voluntad libertadora, la da un impulso tanto más saludable, cuanto que no se halla sujeta á la  de­sesperación. Altan Kardec, que con justísima razón goza de eminente autoridad entre los espiritistas, dijo (pie durante ia indefinida revolución de los siglos siempre encontraba el alma una prueba dispuesta para salvarla. Nos asociamos por completo á idea tan consoladora, pero repetimos á todos: « ¡lia y  que quererlo !
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HliSPUESTAR Á LAS ODJECIÜ.NES. 485l-’aseiuos á la cuarta diücultad; el progreso iiide- liiiido no responde .siificlenleinente á nuestras íntimas aspiraciones.MiicliO tiempo antes deque nuestras doctrinas vie­ran la luz, cierta filosofía superior y divina enseñaba ya que lo finito no puede alcanzar jamás lo infinito, ])ero sí inclinarse y dirigirse á él progresivamente; que el perpètuo atributo de la criatura es la movili­dad y que la esencia de Dios es incomunicable. Da ■ teoría sobre la vida futura que explica nuestra filo­sofía, lia venido á confirmar este asei to conocido y formulado liá ya largo tiempo. Do único ipie lia he- (dio ha sido fijarla y demostrarla de' modo (|iie ya no .admite réplica.Cuando concluye e! alma de atravesar el círculo de los viajes y las pruebas, entra en el de la felici­dad y posee en toda su plenitud la lu z , la verdad, la vida; entonces está al servicio del Padre de los pa­dres. Es una dicha tan inefable la que procura la ])o- sesion de esos bienes, que aunque sea en los grados más inferiores, es enteramente incomprensible para nosotros. Veamos ahora el objeto y el término: aun cuando el espíritu haya llegado al punto de donde no podría caer, no por eso su estado es inmóvil y abso­luto; avanza cada vez más hacia el acrecentamiento progresivo, que en lugar de ser un trabajo penoso es una alegría inmensa, en lugar de desalentar excita cada vez más; todo lo (jue contribuye á la completa felicidad del alma, se agregaáellaincesantemente; los méritos crecen indefinidamente con los servicios ; e! amor se extiende de un modo inconmensurable y produ-



ce maravillosos actos de abnegación de los que apenas podremos formarnos en la tierra la más ligera idea.Conünuémos, pues, todavía. Si concedéis al hom­bre el progreso eterno, dicen otros, no conseguirá en un momento dado realizar plena y enteramente el ideal á que aspira de todo corazón. La contradicción irremediable que existe entre sus deseos que tienden hácia lo infinito y su perfección, siempre susceptible de aumento, es un mal inherente á su misma natura­leza : jamás llegará á ser perfecto ni completamente dichoso; á medida que marchemos hácia nuestro tér­mino se irá éste alejando. Nuestra alma es un abis­mo f|ue se ensancha con lo que en él se echa para llenarle; cuanto más se concede á nuestros deseos niénos se satisfacen, jamás tienen bastante. Todas nuestras conquistas hacen retroceder cada vez más los límites de nuestras insaciables esperanzas; á cada progreso que conseguimos se nos presenta otro mayor que huye sin cesar de nuestras miradas. Solo la fé en la persona divina y el amor de Dios pueden resolver el gran problema de la vida y satisfacer los insaciables deseos de nuestro corazón. No nOs basta ni aun la inmortalidad, porque los límites de lo finito se oponen y se opondrán siempre á que poseamos enteramente nuestro ideal.—S í, pero cada dia nos aproximamos más si de veras queremos la verdad, si apreciamos lo bello y sobre todo si practicamos el bien. En medio de nuestras largas peregrinacio- nos en busca de ese absoluto que huye de nosotros y á cada instante retrocede, podemos al ménos gozar la suprema dicha en el amor de Dios, de esa per­
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sonalidad que reúne en si todas las perfecciones en «u más alto grado. Si ponemos al servicio de Dios nuestra inteligencia, corazón y voluntad, en cambio nos da lo (jue posee : se comunica en nosotros todo entero hasta el límite posible, no guarda para él sino lo que destruiria nuestra personalidad absorbiéndola en la suya, lo que seria incompatible en nuestra cualidad de séres finitos, porque todo se comparte entre los que se aman. Podríamos gozar en Dios de la plenitud del bien y en cierto modo asimilarnos á él. El objeto constante á que debemos aspirar con­tinuamente es llegar á su parecido; pero si desea­mos unirnos con él no debemos pensar en confun­dirnos en é l, porque eso seria nuestra pérdida. Ade­más , el amor no puede aspirar nunca á destruirse ; para existir implica necesariamente dos términos : la persona que ama y la que es amada. La verdadera sabiduría y el derecho del amor es desear la unión y la comunidad perfecta entre ellas ; la identificación sería una locura. Los místicos han resbalado con frecuencia en este terreno tan escabroso, pero la severa psicología nos sostendrá y nos indicará el peligro; para mantener intacta nuestra personalidad y que no desaparezca en Dios, conviene seguir filo­sóficamente la magnífica doctrina de la pluralidad 
de las existencias que conserva la identidad de las almas con la responsabilidad de todos los actos de sus vidas sucesivas y las corona con todas sus obras.¿Se puede creer que haya quienes llamándose parliflarios de nuestra escuela filosófica y queriendo participar de las nuevas ideas, se muestren opuestos
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á la pluralidad de las existencias? Pocas (lalabras nos bastarán para reíUicir á la nada su inconsecuen­cia é ilogisino.Su caballo de batalla, su poderosa razón, es que pueden muy bien expiarse en el mundo espiritual todas las culpas de aquí abajo; para ello alegan la sublime idea de san Martin, es decir, fjue antes de ponerse en camino bay que arreglar las r/uentas. Es verdad, pero dice también que hay que ponerse en marcha y tener caballos para el relevo próximo, ó sea encarnarse en un cuerpo para sufrir otra prueba.Supongamos que al salir el alma de esta vida pueda pagar lo que adeuda en el mundo de los espíritus, y que de imperfecta y culpable que e ra , está ya limpia de culpas y pecados, en el mismo estado en que se encontraba antes de venir á nuestro mundo. Mas ¿podrá continuar su ruta y elevarse hacia Dios, su objeto supremo‘ü ¿No permanecerá eternamente esta­cionaria, limpia, si se quiere, de las manchas de su pasada existencia, pero sin nuevos méritos, sin un motivo cualquiera de ascenso? Esto es tan lógica­mente positivo, que seria menester ser ciego para negar esa consecuencia indudable. Luego es preciso, de todo punto preciso que se baga digna de elevarse á otro rango superior por medio de las nuevas obras de su vida posterior.No se dan por vencidos todavía nuestros adversa­rios y persisten en sus falsos razonamientos. Es cierto, confiesan, pero también se pueden hacer obras laudables y meritorias en el mundo puramente espiritual.— No lo negamos, mas examinemos un
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poco la cuestión. Es evidente que no solo tiene Dios que elaborar humanidades espirituales sino que de­be formar, y algunas veces levantar humanidades materiales. Si no hubiera pluralidad de existencias para las almas pecadoras, sucedería que la Provi­dencia solo podria emplear para esa última función almas nuevas; ¿no ven ya aquí los inconvenientes, ó con mayor propiedad, el absurdo de semejan­te suposición? ¿Y cómo podrían emplearse almas nuevas cuando se necesitarian almas ejercitadas en sus labores anteriores, prácticas en los mundos de Igual clase, inferiores ó superiores, y cuya expe­riencia se encontrarla, aunque latente, en los nuevos actos que se exigieran de ellas? ¿No seria la mayor injusticia que 1os que merecieran sufi ii' las pruebas jnás dolorosas á causa de sus pasadas fallas, se li- ()rasen de ellas? Bajo ese punto de vista lodo está invertido, trastornado, así la disli’ibucion providencial de las almas como la equidad que debe regirla.¿Miden acaso las consecuencias los que tal dicen? S ie n  oposición á nuestras creencias, no deben en­carnarse las almas y hacer olvidar su nombres céle- Ijres en los fastos del crimen, por medio de sus existencias posteriores. Nerón será siempre Nerón, Dais será Lais y Gil de Retz permanecerá siendo Gil de B etz, lo que producirla una repugnancia instintiva entre los habitantes celestes á llamar her­manos suyos á aquellos seres manchados eterna­mente cou el estigma de la infamia. En vano podria Nerón haber llevado á cabo las obras más laudables V diñciiltosas en el mundo de los espíritus si no 62
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hubiese cambiado de nombre, sin que una ó diver­sas denominaciones hubieran pasado por su persona hasta borrar ia liuella execrable de la primera, pues no podría ingresar en el círculo de la dicha, lo que conduce á nuestros adversarios, que sin embargo recusan la eternidad de los castigos, á admitirla para ciertos delincuentes; mas entonces caen en (a grosera opinión del infierno de la que precisamente querían desembarazarse.Una de dos: ¿aceptan nuestros adversarios la pre­existencia, ó no? si la aceptan está dicho todo, por­que el pasado muestra bastante lo que será el por­venir, sobre todo cuando es insignificante el cambio de estado al entrar ó salir de este mundo, ó aunque sufra algún detrimento, pero en ese caso dan prue­bas de la mayor inconsecuencia no aceptando ia re- incarnacion ulterior puesto que admiten ia de este mundo. Mas si, al contrario, niegan la preexistencia, entonces no pueden explicar las desigualdades inte- lectualesy morales ni los males que abundan en nues­tro planeta, perdiendo así todas las ventajas que creian hallar desechando la condenación eterna. No quedan sino dos partidos: ó volver á tan infantiles* ideas del paraíso y el infierno absolutos, ó aceptar de una vez la pluralidad de las existencias, al menos para el mayor número de almas imperfectas ó pecadoras que salen de la vida terrestre.Sigamos adelante y probemos que están en el más completo error los que tratan de negar la preexisten­cia para ponerse de acuerdo lógicamente con la ne­gación de las reincarnaciones.
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Naturalmente deben admitir que todos los hombres poseen el mismo grado intelectual y m oral, puesh* que las almas que vienen á encarnarse en nuestro globo son nuevas y están exentas de todo desarrolk» anterior ; pero según ese sistema siempre habria que explicar por qué son tan diferentes las grada­ciones del hombre y sus pruebas tan diversas. Si de­biera efectuarse el progreso en el mundo espiritual á nuestra salida de este, ¿por qué no habían de ser iguales nuestros adelantos en la tierra? Y sin embar­go, resulta que unos llegan al mundo espiritual más perfeccionados que otros, de modo que á la venida ó á la salida, en todas partes, en fin, se podría tachar á Dios de injusticia en sus acciones.
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m ■ • PRUEBAS LÓGICAS

'■ I i.ii-.i, , CAPITULO U!. •I|; .|l
fe*RUEBAS LÓGICAS DE N U EST RA D O C TR IN A

Esta capítulo será corlo pero decisivo. Va tialirán visto nuestros lectores eii nuestro segundo |)rólogo tina Objeción que se nos ha hecho; la de que ha!)ía- mos emitido una hipótesis sin probarla.Ignoran el verdadero método y el criterio natural. Ejcaminemos lo que intentaron sobre este asunto los filósofos antiguos y modernos.El método psicológico de Sócrates formulado en este precepto : Conócele á li mifimo, es subjetivo esencialmente.La dialéctica de Platón, el silogismo de Aídstóleles son instrumentos metódicos del espíritu y no consti­tuyen ni métodos ni criterios.Tampoco es criterio la evidencia de Descartes; es un estado subjetivo del espíritu que se cree dueño de la verdad. Descartes llegó á traspasar los límites de la psicología, pues funda su Cogito, ergo mm  en la no­ción del sér como nosotros lo hemos demostrado tam­bién , pero ese sér está comprendido empíricamente y l>roduce la concepción de la sustancia de Espinosa.
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•T
lan empirjca conio él y sin tener en cuenta las cuali- clartes necesarias dei absoluto verdadero*.La fé de Pascal es subjetiva igualmente ; aunque se intitule católica'no es universal, pero hay también otras á salado lan respetables à priori, á saber; la fé protestante, la hebrea, la mahometana, la budista, etcétera, convencidas y escluidas del mismo modo que la de Pascal.Hegel, ese filósofo de la nada, presenta la identi­dad del sér y del no-sér concillados, al mónos así lo parece, en el Wcrden, el porvenir, pero no echa do ver que ejeciKaba la metafísica falsa y al revés.En nuestra obra * hemos demostrado que el ver­dadero criterio debe ser el objetivo é imponerse desde afuera; que el principio era Dios, el sér lo ab­soluto, manifestándose en el hecho asido por la con­ciencia, tornandola \\a\ai)va conciencia como expre- .sion del centro do todas las facultades, es decir, que el hecho, manifestación del sér, no debe ser despeda­zado y mutilado, sino asido, según su naturaleza, por nuestra sensibilidad (percepción), por nuestra inte­ligencia (nocion), por nuestro sentimiento (intui­ción).Ya hemos aplicado este criterio en todo y por todo en nuestras obras íilosóficas, pero no le habíamos desarrollado en un tratado especial..Mas hó aquí que un eminente metafisico, -M. d(* Strada, acababa do fundar recientemente y de un modojdefinitivo la lógica del porvenir en uno de los
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libros más admirables que lionran nuestra época,bajo el título de Ensayo de tm órgano últimoEn diclio libro asienta la metafísica en bases tan sólidas como las matemáticas y desde este momento la convierte en ciencia positiva.Admite que el verdadero cñlerio es Dios, el abso­luto el ser, y que su manifestación está en el hecho no solo material, sino reproduciendo proporcional- meute todas las cualidades necesarias del sér. Aquí se vó la similitud que hay entre sus opiniones y las nuestras.Dos palabras nos restan que decir sobre las bases de la metafísica, pero nos concretaremos á lo que concierne á nuestro objeto:La metafísica es la ciencia de las antinomias.Las relaciones de estas son unas en virtud de ley especial.La esencia de la antinomia es la de sér afirmativa,- negativa.La esencia de cada término antinómico es que la afirmativa venga de sí y la negativa de la afirmativa.Luego la negativa es posterior á la afirmativa; es su proceso.La afirmativa es de esencia en el primer término de la aniinomia; precede á la negativa ; es el sér ab­soluto y preantinómico.La afirmativa y su negativa proporcional son abso­lutas en las antinomias lógicas.Y si alguno de los dos términos antinómicos care­
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ce de! carácter absoluto, es porque provienen de la afirmativa realizada en su negativa, cambiando por esta misma negativa que se liga á ella el carácter de absoluto en el de relativo, definito y de contingente. i)o-sér, es la verdadera antinomia.Infinito — finito no es antinomia, puesto que hay séren ambos términos, aunque en estados diversos.Está probado que la negativa es como si no exis­tiera !a afirmativa, que el no séi- es como el no- siendo; ¿qué queda entonces? el sér, ta afirmativa por todas partes ; nada más sino afirmativa y sér en identidad y determinación proporcionadas á las cua­lidades de la esencia.En la última obra que hemos citado están expues­tos con toda claridad estos axiomas de metafísica. Coloca á Dios como principio único de la certidum­bre manifestada poi‘ el criterio absoluto, el hecho, ó sea del mismo modo que lo hemos hecho nosotros.Antes de aplicar este método á nuestra doctrina harémos ver su escelencia.En primer lugar no debe ser anlinómico y subje­tivo el verdadero criterio. No debe ser la medida de todas las cosas el hombre relativo, finito, limitado, como queria Pitágoras. No debe ser juez soberano el sér que nosotros constituimos. El criterio debe ser esteronómico (salvo convertirse después en autonó­mico por la manera cómo nosotros le asimilamos por medio de nuestros instrumentos científicos); debe venir de afuera, imponerse á nosotros como abso­luto. ¿Oué otra cosa son las experiencias , las eviden­cias. la fé en sus variedades, sino un estado perso-
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nal? Hallamos el criterio en el hecho, ese verdadero mediador entre el sér y el espíritu humano. Hé aquí en qué términos le describe Strada : « El hecho viene »lanzándose y saltando del ser; se arroja sobre el » espíritu, le hiere ya directamente y en su fondo »mismo, ó bien indirectamente en los órganos ma- »teriales del conocimiento, oraen la epidermis, ora »en el corazón, aquí por la nocion, allí porla ma- » teria, en el pensamiento, en los sentidos, en la per* »cepcion, en la intuición; por lo contingente, lo »necesario, lo absoluto ; por el número, la idea, la »cosa en ia inteligencia, en el sentimiento, en la »vista, en el tacto, en el gusto, en el olfato; aquí »choca, allí acaricia; ya soplo ó espada aguda; »asombro y sorpresa 6 resultado de la paciencia y »de la investigación; brutalidad ó dulzura; espanto »ó alegría ; excitación ó sosiego; idea pura ó contra- » dicción; Huido, sólido, líquido; nube ó peñasco; »fuego, viento que pasa ó piedra que queda. El he- 
y>(:h(), como una red inquebrantable y sin fin, cAivuel- 
y, ve (d ho7iihre por tocias partes ; [e acosn, le persi- »gne, se adhiere á él como la túnica del cautivo ai »cuer{)0 de ese Hércules siempre nuevo, de la que »no puede librarse el hombre de ningún modo; 5?' 
7> evita un hecho es para caer en otro, r/olpeado por »este, derribado por ?tque[. El espíritu, en torbellino »'vertiginoso se inunda de los hechos que vienen como »las olas, sucediéndose sin tregua, n i descanso, ni 
»cmmmcio á batir, golpear, minar esa terrible roca »de la ignorancia para penetrar por fin en el espí- » ritu la gran luz y el inmenso júbilo del sér. »
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So  puede expresarse mejor el poder siempre cons­tante, siempre activo y sostenido del hecho que nos enlaza y envuelve con sus redes poi' más vanos es­fuerzos que hagamos para romperlo.Para demostrar palpablemente la superioridad de ese divino criterio, citarémos un ejemplo del hecho material sometido á la experiencia por Bacon. ¿Qué se ha hecho en nuestros dias de esa experiencia? Toda ella es subjetiva y limitada á la medida de cada inteligencia. ¿No han declarado ù los señores Renan, Litíré y Ilavet que no hay otros agentes es­pirituales que el hombre de esta tierra y que siem­pre que un hecho implicase la intervención sobrehu­mana ó divina no debe hacerse ningún caso y mirarle como absurdo é imposible? Si entrando en el sobre- 
hiimanisMo cualquier hecho de áparicion, adivina­ción li otro, por ejemplo, se manifiesta y certifica con testigos, se sale del paso pronunciando las pala­bras de alucinación individual ó colectiva; esto es sumamente cómodo. ¿Faltábanos motivo para recusar la esperiencia como criterio acusándola de ser sub­jetiva? Con el verdadero método y el verdadero criterio eteronómico, es decir, que viene de fuera, cuando se encuentra un hecho atestiguado por testigos desinteresados, sanos de cuerpo y de espirito, se tiene en cuenta, se trata sin duda de esplicarle so­metiéndole á los instrumentos metódicos para darle la autonomía, pero no se le rechaza ci priori, pues es el colmo de la demencia y de la obcecación.Porque en fm si el hecho es verdadero, es el sér, es Dios que se manifiesta ¡)or sí ó por sus criaturas ;
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'
-498 PRUEBAS LOGICAS¿y qué somos nosotros, átomos y pigmeos, para lu­char contra él? Con seguridad puede decirse que si un hecho declarado imposible por nuestro débil fallo, inabordable á nuestra crítica, que se debe profesar hacia él un desprecio trascendente, tiene efecto real­mente con el concurso de varias circunstancias, vol­verá á tener lugar aun en condiciones tal vez más inaceptables á nuestro orgullo y concluirá por con­vencernos sin dejar la menor duda. No es así como ])rocede nuestro profundo autor porque declara que su criterio se aplica á todo, á lo humano, á lo sobre- liumano y á lo divino (que sin razón llama solamente sobrenatural, porque nada puede efectuarse que esté absolutamente fuera de la naturaleza increada que es Dios, y de la naturaleza creada que es el hombre, los espíritus y el universo material). Tarde ó tem­prano, materialistas escépticos, el hecho os confun­dirá , os hará caer de rodillas y os hará pedir gracia bajo su omnipotente influencia. ¿Qué hizo Descartes con su evidencia? Subjetivo, nada más que subje­tivo. Ya hemos probado en contra suya que su famoso l)rincipio excedía la experiencia individual, que pri­mero era preciso tener por cierto el axioma de que 
lo que piensa es que de este modo el pensamiento, 
hecho psicológico, era la manifestación del sér, que así el hecho estaba unido indisolublemente al sér, y (¡ue ei sér era lo que se debía considerar como prin­cipio primitivo.¿Será menester decir á Pascal que su fé criterio no es única, puesto que los protestantes, los hebreos,1. Véase la obra citada, libro 1.®, Del Verdadero métoihi.



los bonzos, los mahometanos, los bramanes, los budistas tienen cada uno diferente fé y tan firme como !a suya?A sí, pues, atrás experiencias, evidencias, fé , to­das pecáis por vuestra autonomía, por vuestra sub­jetividad!!¡Plaza al hecho, al sér, á DiosWlApliquemos ahora al objeto de nuestro libro esos l)rincipios ciertos y que la filosofía venidera ha ad­quirido ya.Examinemos nuestra doctrina á la luz del hedió no­cional y material.El hecho nocionales el sér concebido en sí mismo y como creador.En sí mismo es inmutable, en él no hay sino un solo infinito, un absoluto solo, afirmación preantinó­mica.El finito es la realización de la negativa en la afir­mativa, es el paso á lo relativo.Pero no valiendo nada el sér antinómico sino por el preantinómico, su ley tendencial es realizar cada vez más las cualidades necesarias de lo absoluto y de acercarse siempre á él progresivamente; en otros lérminos y para hablar vulgarmente, si Dios es inmu. table, las criaturas son susceptibles de perfección sin cesar y sin término.Ese es el hecho divino absoluto, y el hecho divino 
criatural que resulta de las matemáticas eternas. ¡Alego ¿pueden bastar una sola vida, una sola prueba para conducir la criatura inteligente y moral á su ■^destino y al progreso de que es susceptible? Tanía.s
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veces y «le lan diferentes maneras hemos deuKJslrado ya la insuíiciencia de una sola existencia, que nues­tros lectores deben estar plenamente convencidos de su verdad.¿Y por qué detenerse luego imponiendo límites al progreso? ¿Se puede’ comprender por algún motivo la inmovilidad? No, porque siempre está lo mejor más allá y siempre aspiramos á lo mejor. Véase si no lo que ya hemos manifestado al tratar de la falsa bienaventuranza y del nirvana, budista.No dejaremos todavía el hecho divino absoluto y criatiiral sin hacer observar que los méritos adquiri­dos por las pruebas y las vidas sucesivas son el único medio de substituir la justicia proporcional, lo mismo e n  las correcciones que en las recompensas, á la ar­bitrariedad, al capricho, á la fantasía. Ahora bien, seria falsear la nocion de Dios si se le considerase con estos últimos atributos que son peculiares á las cualidades necesarias del ser y solo se hallan en los séres imperfectos é indecisos, en un sér menor. Después del hecho nocional, el material.Va lo hemos dicho y por lo tanto si insistiéramos, incurriríamos en repeticiones, por lo cual reasumi- rémos.Las inteligencias son desiguales en la tierra, í.a moralidad es también desigual.Jlay enfermedades espantosas.Achacosos de nacimiento,Ciegos,Sordomudos,Cretinos,Idiotas,
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501Zambos,Estropeados,Demenles,Hay miserias atroces.Extrema pobreza aliado de excesiva riqueza.Suerte constante y lenáz desgracia.A más de esos hechos patentes y manifiestos tene­mos en otro orden la barbarie que representa en nuestro mundo la hez del universo ; después la civili­zación más ó menos pronunciada, más ó menos sig­nificativa que representa el centro y el término me­dio , y entre ios civilizados hay hombres de gènio más ó menos extraordinario que i'epresenlan las regiones superiores. Pues bien , nuestra doctrina de las vidas anteriores y posteriores del alm a, de la solidaridad de todas las humanidades y de su parentesco univej'- sal es la que explica plausible y iógicainenle todos los beclios innegables que confunden y ahogan á ios excépticos.Tampoco queremos descuidar como confirmativo el hecho histórico y tradicional en que nos hemos apoyado en el curso de este libro; al contrario, le invocamos con todas nuestras fuerzas. ¿No se vé asi­mismo una luz llena de útil enseñanza en el naci­miento, propagación, mantenimiento y persistencia singular del budismo? ¡Cuatrocientos millones de hombres que se agrupan en medio de la humanidad alrededor de un jefe de religión sin dios y sin m i. sion, creándolo todo, el culto y la m oral, con el único objeto de evitar la ley de los renacimientos terrena­les ! Es preciso que los orientales hayan creido en esa
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502 PRUEBAS LÓGICAS DE .NUESTRA DOCTRINA, ley , sea intuitivamentej ó por la acción de hechos continuos, para que se hayan sujetado á prácticas sin valor alguno y casi nécias, esperando librarse devol­ver aquí abajo y conseguir su tan suspirado nirvana. Nuestra doctrina es la única que puede dar la clave de esa extraña religión.A si, pues, nuestra filosofía es superior á todas las que la precedieron, y en los tiempos modernos su­perior también á Bacon y su falso criterio de la ex­periencia sensible sujeta á la materia ; á Descartes con su falso criterio de la evidencia subjetiva; á Pascal con su falso criterio de la fé , porque no era esta objetiva y eteronómica ; á Spinosa y á KaiU porque hacian una teoría de la sustancia puramente empírica ; á Hegel con su monstruosa asimilación del sér y del no ser por el porvenir erigido en crea­dor de todas las cosas; á M. Counsin y á la escuela ecléctica porque toman muy á menudo el hecho his­tórico por el único criterio, en lugar de ver en él su afirmación.¿Por qué es tan superior nuestra doctrina? Porque es la síntesis de todas, porque posee el verdadero método fundado sobre el verdadero criterio, e! hecho como manifestación, el Sér(D ios)  como principio.



OÜiNCLUSION. 50:]

CAPITULO IV.
C O N C L U S I O N .

En la obra titulada Discurso sobre la historia uni­
versal comprendió Bossuet en parte el plan providen­cial de la educación de la humanidad, pero solamente se atuvo, y aun así con respecto á un solo punto, á la venida del Mesías, sin seguir la filosofía histórica por todas las fases sucesivas del Verbo divino entre nosotros; trataremos de llenar este vacío en nuestra obra y en otras que publicarémos después. Diremos con el célebre Ballanche que por eterna condes­cendencia la revelación divina se amolda al estado de los espíritus, y según los tiempos, se manifies­ta en los diversos períodos de la historia, primero en embrión, luego en la infancia, y de aquí sucesiva­mente en la pubertad y en la madurez.Dios es quien completa y reasume la historia de la raza humana en los primeros siglos de su existencia, pues muestra á los hombres el Mesías libertador en lontananza para preparar su venida, dirigiendo los acontecimientos, la grandeza y decadencia de los im-



504- CONCLUSION.perios, la razón filosófica de los sáliios ó la inspiradarazón de los profetas.El maravilloso aiivenimiento que abrió la infancia de la humanidad fué la venida del Mesías prometido en el tiempo señalado, constituyéndole Dios en jefe de la gran familia de sus hijos.Eli el Sér Supremo, permitiendo el desarrollo do la doctrina infantil en el sentido cómo la han difundi­do algunos, y preparando ya por medio de enviados, ó ya por séres más adelantados, la enseñanza púber del Espíritu, está representada la marcha que ha seguido la historia de la humanidad hasta nuestros dias y la que seguirá hasta la perfecta madurez y consumación final, teniendo siempre en cuenta los progresos futuros de las edades superiores y la glo­riosa transfiguración de sus habitantes, fin último de nuestro humilde planeta.Ya hemos visto que mientras el gentilismo enseña- lia el politeísmo y la más grosera metempsícosis, los Misterios mostraban á los liombres verdaderamente espirituales la unidad.de Dios, la pluralidad de los mundos y la de las vidas.En tanto que Moisés amenazaba á los malvados con los castigos terribles y temporales de Jehová irritado y vengativo, en tanto que Jesucristo, violentando el espíritu de su moral de amor y perdón, hablaba aun del fuego eterno del infierno, extendíase una doctri­na por tradición oral entre los judíos dignos de com­prenderla , y pasaba á nuestros cristianos, entre los que se contaba Orígenes. ¿0i*é era lo que anunciaba? la pluralidad de los mundos y la pluralidad de las
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tixisttíiicias, verdades púberes que el Espíritu  debía enseñar á los hombres el día de su adveniuiieiilo co­lectivo y general.Esta idea duerme y se eclipsa momenláneamenle durante la edad media, es decir, cuando se llevo la doctrina de Jesucristo con todo rigor hasta el úl­timo extremo, pero no por eso desaparece; germma y fructifica silenciosamente y no seria difícil nombrar ios elegidos que perpetuamente se la transmitie­ron unos á otros de siglo en siglo ‘ . Y por fm la doctrina de pluralidad de los mundos se vulgariza en los tiempos modernos.Luego vámostrándose poco á poco la pluralidad de 
las existencias y cada vez va siendo más clara, precisa, luminosa, hasta que al llegar á nuestra época brilla cual fúlgido sol. El tiempo ba llegado, dice la tiis- loria.¿Qué nos dice ahora la filosofía? porque sino he­mos hecho abstracción de la revelación como punto de vista y de enlace, en nuestras estaciones solo he­mos consultado la razón humana. Hé aquí las pro­posiciones que ahora quedan demostradas:

1 .0' El infierno eterno y absoluto es un error, l>orque á la vez es contrario á la naturaleza de Dios y á la del hombre.Es una blasfemia, puesto que tiende á destronar á Dios y poner en su lugar la personificación del mal llamada Áhrimann ó Satanás.

CO NCLUSIO N .. «̂ >05

1. CúQSÚUaae sobre toilo, ea cuaato á la hi.sloria, el cap. 111, del lib -1. el e a p .in d e llib . 11, y losProlegóm enosdellib. lU .6^.



506 cOiN'CLUsiox.Con tan temeraria nocion es preciso renunciar á todos los principios, todo está trastornado.Lo hemos demostrado antes de un modo irrefu­table.2.0 Sin la creencia en la vidas anteriores, en la preexistencia, no hay medio de explicar la venida de las almas nuevas á este mundo miserable y deshere­dado , ni las enfermedades ó achaques del cuerpo muchas veces incurables, ni la desproporcionada distribución de los bienes, la desigualdad de las inteli­gencias y la moralidad. La justicia de Dios desapa­rece entonces en medio de ese monstruoso fantas­ma llamado casualidad. No se comprende lo que es el hombre, ni de dónde viene ni á dónde vá; y siendo el pecado original igual para todos, no puede tampoco explicar la suerte de cada individuo en par­ticular. Deja subsistir todas las dificultades añadien­do una iniquidad patente ‘ . Mas si adoptamos, por el contrario, la preexistencia, el pecado original bri­lla entonces entodo.su esplendor y claridad , pues demuestra que es el resultado de faltas personales que debe borrar el alma purificándose.0 . ° Admitida la preexistencia en cuanto al pasa­do , trae lógicamente consigo la pluralidad de las existencias sucesivas en el porvenir de todas las al­mas que no han llegado á su punto objetivo y que tienen manchas aun que lavar y desterrar sus imper­fecciones. Para entrar en el circulo de la dicha y sa-1. Véase sobre este punto el cap. I X  del lib. III, disertación de Char­les il’Orient acerca de la opinion de San Agustín concerniente á los niños que mueren sin recibir el bautismo. Véase l  ambien lo que deci­mos en el lib . IV , cap. 1.



CONCLUSION.lir del circulo de los viajes, hay forzosamente (iue ser puro.Hemos refutado el eiTor, cimentado la verdad.. y cada vez nos persuadimos profundamente de que nuestros dogmas acerca de la preexistencia y de la pluralidad de las vidas son verdaderos.Además están en perfecta concordancia con et es­tado actual de los conocimientos humanos y con el de las necesidades reales de las sociedades modei- ñas. En el curso de nuestro trabajo hemos dicho, en efecto, que ios descubrimientos que efectuó Galileo en la astronomía, debian repercutir en el mundo moral y hacer comprender mejor los destinos futuros, en cuanto á las necesidades reales de las sociedades modernas, creemos que lo que falta á la humanidad de hoy como á la de ayer, es fe viva en Dios y certi­dumbre inquebrantable de sus destinos. En el siste­ma que adoptamos, se está tranquilo y resignado , ia Providencia ocupa el lugar del destino, y la humani­dad marcha con seguro paso entregada con toda con­fianza á su celeste guia. El hombre acepta el mal y el bien como dispensados por la voluntad divina; sabe que son oidas sus plegarias, que sus esfuerzos no son perdidos, que se les ha encargado cumplir en la tier­ra alguna misión, por insignificante que sea, que sus trabajos ayudan al conjunto, que un juez soberana­mente equitativo pesa todas sus acciones, que se li­bra , en fin . de la inexorable y limitada fatalidad anti­gua; la Providencia respeta esencialmente la libertad humana.El hombre se inclina más á creer en Dios, tal como



/
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nosotros le presentamos, que en un Dios bárbaro y cruel condenando sin necesidad más de la mitad del genero humano. Difícilmente podrán imaginarse nues­tros descendientes que liayan subsistido tanto tiempo esas ideas absurdas acerca de la Divinidad ; aunque nuestros libros lo atestigüen no lo creerían; tan lejos está el dogma del infierno eterno del espíritu moder- uo y del movimiento que Dios ha dado á la revelación actual, ])ues en todo tiempo y lugar se revela Dios al iiombre por su facultad mediadora, es decir. por sus ángeles y sus misioneros.A mayor abundamiento, si estuviera adoptado y ex­tendido el dogma de la preexistencia, la sociedad íendria en él un apoyo formidable contra los utopistas de nuestros dias, porque, en efecto, explica con la mayor claridad el mal en general y en particular. De­masiado liemos ya debatido esta cuestión, y por lo lanío es inútil repetir lo que hemos dicho. Además tampoco se opondría nuestro dogma á la progresiva perfección, porque si creemos que Dios interviene en la distribución de las almas ¿no debemos nosotros cbadyuvar por nuestra parte á las obras de la Provi­dencia? La Providencia se combina con la libertad del iiombre, y sin su concurso nada puede. Estamos obli­gados á corresponder á la gracia, á aceptar volunta- riainenle la revelación, y así también, en lo que coii' cierne á las sociedades modernas, debe haber la par­le  de Dios y la del hombre.El proldema consiste en que sea la justicia la base de la sociedad, en que cada uno ocupe su puesto, en no dejar nada al arbitrio de la casualidad, en reco-
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CONCLUÍ îON.nocer íjue es igual la naturaleza ele todos los hom­bres y que estos puedan desenvolver del modo más propicio sus cualidades innatas. Si se encuentra pro­tegido todo individuo que venga al mundo, si puede mostrar lo que es con amplia libertad, si consigue llegar á donde le impulsan sus disposiciones, claro está que nadie tendrá derecho á quejarse, que todos marcharán de concierto al mismo objeto de perfec­ción , y que combinándose la caridad con la justicia, marchará la humanidad con paso firme hacia su des­tino. Por otra parte, la justicia quiere fundarse sobrii el amor y la solidaridad j nuestra epoca tiene sed, no de creencias nuevas, sino de las que, por medio do nuevas manifestaciones, concuerden perfectamente con el progreso moderno fortaleciendo al mismo tiempo su fé.Terminemos nuestro libro citando la conclusión final del tratado titulado D¿0 6 , el hombre, la humo- 
nid/id y ■‘íks progresos, cuyo objeto dogmático os idéntico.a íTabienda penetrado en mi espíritu la idea del mundo y de Dios, busqué su conexión y me propuso el problema del origen y el del destino.B Por más que examiné todos los libros de los sa­bios, y pregunté á todas las cosmogonías, fueron vanos mis esfuerzos i una oscuridad cada vez más profunda se difundía á mi alrededor.» Unos pintaban á Dios mirando el mundo con in­diferencia, retirado en su soledad eterna, sin cui­darse para nada de su obra.»Otrosconvertían á Dios en fuerza mecánicay fatal



« .  !

(jiie iiecesariamenie se manifestaba en el universo y f]iie contenia en su eterna emanación el bien y el m al, viniendo ambos á ser quiméricas ilusiones de nuestro espíritu.»Otros representaban á Dios dividiendo sus cria­turas en dos clases, unas para la bienaventuranza absoluta, otras parales suplicios absolutos, es decir, bastante poco inteligente en su. obra para permitir el triunfo definitivo del mal sin colocar la reparación al lado de la falta.»Entonces les dije á todos: Vuestro Dios no es el mió.»Mi Dios es el que envió á su Hijo á encarnarse en la humanidad para realizar nuestro ideal; es aquel á quien pidió Jesucristo en su postrera oración que la unidad fuese el coronamiento de la sociedad; es el que gobierna los individuos con su gracia y las pa­siones con su providencia; es el que nos llama á me­recer la felicidad con nuestra virtud; e s, en fin , el (jue lia querido el triunfo final del bien y la armonía universal de la creación.» ¡ Oh Dios inefable 1 j V os, que os habéis dignado dirigir vuestra mirada misericordiosa á mi efímero sér, á mi nada, vos rae habéis inspirado admirables y consoladoras ideas, para que conociéndoos pueda aprender á amaros y para que haciendo que los de­más os conozcan puedan amaros como yo! ¡No de­jé is , oh Dios mió, sin concluir vuestra obra! ¡Per­mitid que pueda comunicar á mis hermanos la ardiente caridad con la que mi corazón abarca el mundo, para que todo lo que piensa y vive en el cielo y en la berra se una á vos con sus obras, su inteligencia y
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amor ¡ para que la criatura sea una en vos, &m es­perar vuestro sér incomunicable, sin absorberse en é l; para que el espíritu ejecute libremente vuestras leyes tan bien como la materia insensible; y que en todo el universo no haya más que un solo deseo, un pensamiento, un sentimiento único hacia la armonía para que en todos los cielos se cumpla vuestra santa voluntad!» jY  vos, ¡oh Jesucristo, Salvador y mediador nuestro, haced que la sociedad humana sea pronto digna de participar de la unidad! »Tales eran los votos con que terminamos nuestra obra precedente, que son los mismos que hoy for­mulamos de nuevo al concluir esta. No dudamos que todos los hombres amantes del progreso, guiados unos por la ciencia ó la razón y otros por la fé ó la creencia, llegarán algún dia á proclamar la pluralidad de las existencias y reconocer de común acuerdo la religión del porvenir. La época presente nos parece en extremo propicia para la realización de nuestros votos y fundamos nuestra esperanza en el movimiento significativo que se opera en el pensamiento humano. Acaban de mostrarse nuevos horizontes; el verdadero cielo se descubre á nuestras miradas con toda su grandeza y majestad, y nuestras almas le contemplan extasiadas y saludan con amor su patria eterna.
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T E S O R O  D E  A U T O R E S  I L U S T R E S

LUMEN
HISTORIA I)R UN COMETA EN EL INFINITO

VRRSIOX RSPlllilH PORE  :^wú p a s t i ir  h  In
PROSPECTO

Al anunciar la publicación en nuestro idio­ma de las obras del eminente astrónomo Mr. de Plammarion, decíamos en nuestro primer pros­pecto referente á una de ellas, que el grande liombre, con ese valor beróico qvie dan los vastOvS conocimientos v las profundas convic-



2 J’ R O S P E C K jdones, habia recogido el guante lanzado á la faz de las sociedades por el ateismo enmasca­rado, pero cu;ya derrota era inevitable á manos del atleta en el campo d éla  ciencia.Cuando esto escribíamos, estábamos bien lejos de calcular el admirable alcance del sábio, su poderosa iniciativa en determinadas cues­tiones de alta trascendencia y el grado heroico en que le ha colocado un privilegio especial de inteligencia, por el cual fatíganse en vano las imaginaciones, y el espíritu esencialmente cristiano se estasia en un deseo vehemente de comprenderlas. En ana palabra, la obra que se anuncia, superior bajo cierto punto de vista á las demás del autor, reasume el punto con­vergente de dos tendencias, cuya concordancia viene siendo el tema constante de muchos hombres filantrópicos; es el lazo íntimo de simpatía que une ambos estremos, por medio del hilo mágico de la íilosofía profundamente inspirada que lleva su vibración hasta las fibras delicadas del alma y la exalta en un arran­que puramente místico; es, en íin, la verdad



1’RÜSl‘ECTÜdel espiritismo resueltamente sancionada por ia autoridad de la ciencia bajo una forma há­bilmente oportuna.No entra en nuestro carácter hacer un en­comio apologistico de la obra L u m e n ,  colocada afortunadamente en un órden de prelacion demasiado alto para que nos atreviéramos á rebajarla por medio de frases laudatorias que no necesita; el lector juzgará por ella misma, y estamos seguros que participará de nuestra justa admiración y de nuestro asombro.
Condiciones de la suscricion.La publicación so liace por entregas de ocho páginas, y sin embargo de las buenas condiciones de la edición, su precio es solo i m  c u f i r i i í í o  í l e  r o a í .Todas las semanas se repartirá una série de ocho en­tregas, 6 más, .si fuese del agrado de la mayoría de los señores suscvitores.

Se suscribe ea Barcelona, en la librería de ü .  or-u.a.n  O l i - v e i r e s s ,  editor-impresor, al cual deben dirigirse los pedidos con su importe.—También se suscribe en las principales librerías y corresponsales del mismo, asi de España como de América.
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